
Ni desarrollo ni conservación 
de los recursos naturales: 

paradoja de la frontera sur 
• • • • • • • • • • 

E 1 deteri oro actual de la base de recursos naturales y de l me­
dio ambiente rural y urbano en México es resultado de los 
modelos de desarrollo adoptados, fundamentados en dos su­

puestos aún vigentes: que los recursos natural es son infinitos y 
que hay una sustitución perfecta de insumas en virtud de la inin­
terrumpida innovación técnica. Desde es ta perspec tiva de apro­
vec hamiento de los recursos, se adoptó un enfoque ex ten si vo u 
hori zonta l y se expandieron las fronteras producti vas -agrícola 
y pecuari a- a ex pensas de la masa fo res tal.1 Más tarde, con los 
ava nces técni cos, se procedió a la intensificac ión, cuya punta 
de lanza fu e la revolución verde. 2 

A la sombra de tales premi sas se han confi gurado las diver­
sas es tructuras produc ti vas de l país y, en parale lo , se ha deterio-

l . Só lo de 1960 a 1985 en C hi apa s. Ta basco, Verac ru z, Oaxaca, 
Ca mpeche, Yucatán y Q uin tana Roo se de fores taro n cerca de oc ho 

mill ones de hec tá reas de se lva para conve rtirl as en pas ti za les . Mi gue l 
Szeke ly e l. Re strepo, Fro ntera ag ríco la r co loni~ac ión , Ce ntro de 
Ecodesa rro ll o , Méx ico, 1988. 

2. "Los prob le mas aca rreados po r la des trucc ió n de la fl o res ta son 
co m parab les a los q ue res ult a n de l p roceso inadecuado de meca ni ­
zac ió n f ... ] A los prob le mas de ut i 1 izac ión de maq uin a ri a se agregan 
los derivado s d e la ap li cac ió n ma s iva de p lag ui c ida s. in sec ti c id as 
y fe rt i 1 izan tes '' (ibid. ). Más a ún , se ha e nco ntrado que ''deb id o a l uso 

de in s um as agríco la s de a lto co nte ni do e ne rgéti co (agroquími cos) . 
ha di s minui do la e fi c ie nc ia e ne rgéti ca de la produ cc ió n ag r íco la''. 

O. Masera y M . As li e r, ' ' Ene rgía y s is te ma a lim e nt ari o: apo rt ac io­
nes de la ag ri cu ltura a lt erna tiva". en Jav ier T rujill o, Fe rn a ndo de 
León. Rafae l Ca lde rón y Pablo To rre s (co mps . ), Ecolog ía aplicada 
a la ag ri culfllra : temas selectos de M éxico. UAM, p lan te l Xoc hi ­
mi leo . 1996 . 

* lnves1igudor de El Colegio de la Fmntera Sur 
<gnwntora @ se/c. ecos u r.n1ex>. 

rado no sólo la base de recursos naturales, sino tambi én el am­
biente en el campo y las ciudades . Se ca lcula que se requi eren 
40 000 millones de dólares para atende r los g raves problemas 
ambientales sólo de las áreas urbanas. 

Por una parte está la seve ra contaminac ión en las tres mayo­
res c iudades de l país (Méx ico, Guadalajara y Monterrey), con 
más de 41 000 empresas que dañan e l ambi ente y un parque 
vehicul ar superio r a los cuatro mill ones de unidades . Por otra, 
en territorio nac ional se generan di ari amente 422 000 toneladas 
de desechos sólidos y res iduos industrial es tóx icos. los cuales 
se recolectan de modo insufi ciente, inefi ciente e inseguro. Ade­
más, só lo se recicla una mínima parte de las ag uas res iduales de 
la industri a y la ciudad y es prec iso que cuando se desechen no 
dañen los ecosistemas 3 

Más aún , "cada año perdemos 500 000 hec táreas de selvas 
tropica les y bosques, lo equi valente al 0. 25 % de l territorio na­
ciona l o a la superfi cie tota l del es tado de More! os; en la actua­
lidad, 342 especies animales (de las cuales 169 son únicas de 
Méx ico) y 582 espec ies vege tales se encuentran en peligro de 
ex tinc ión; se es tima que de 1975 a 1988 se dupli có e l promedio 

3. De los 1 500bill onesdek il óme trosc úbicos deag uaq ue hayen 
e l plane ta , só lo 3% es, po r sus carac te rísticas , útil a l ho mbre. El "97% 
res ta nte es de aguas oceá ni cas, in servibl es para usos hum anos direc­
tos. De l 3%, ce rca de dos te rceras partes 'se e nc ue ntran co nce ntradas 
e n los po los en fo rmas só lid as; de la te rce ra parte res ta nte, la cas i to­
ta lidad se ha ll a a lm ace nada e n mant os subte rrá neos. qu ed ando só lo 
un 0.35 % e n pantanos. lagos y otros rese rvor ios; y otra ca nti dad aun 
me nor, 0.0 1 %, e n ríos y o tras co rrientes su pe rfic ia les. Todo e ll o nos 
muestra que las aguas dul ces de la tie rra so n recu rsos finitos e in d is­
pensabl es pa ra la supe rvive nc ia hu mana". A. To ledo , A. Bote! lo . M. 
C h::ízaro, M . Herzig, L. Bozada, M. Páez. A. Báez y F. Contre ras, Medio 
amb iente en Coa t:acoalcos: resum en ejecutil'o . 1988 . 
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de basura que genera cada mex icano diariamente, al pasar de 320 
a 693 gramos, suficiente pa ra llenar e l Estadio Azteca de dese­
chos cada dos días. En fin , de continuar es ta situación se podrían 
limitar o incluso cancelar las posibilidades de un desarrollo sos­
tenido en un fu turo no tan distante, lo cual, a su vez, impediría 
que la población alcanzara mejores niveles permanentes de in­
greso y de bienestar. Esto es particularmente cierto para los 
mexicanos que viven en la pobreza." 4 

Gran parte de la poblac ión en extrema pobreza habita en zo­
nas rurales y es ahí donde también la flora medicinal indígena 
se "encuentra sometida al reto del desarrollo agrícola y urbano" .5 

"Una creciente preocupación de los últimos años es si las limi­
taciones ambientales coartarán el desarrollo industrial y si el 
crecimiento industrial provocará daños graves al medio ambiente 
y la salud. " 6 Así, reaparece la añej a di scusión de los límites al 
crecimiento de cuño malthusiano. 

No obstante, más allá de su complej idad, el problema ambien­
tal requiere de planteami entos que rompan el círculo perverso 
de pobreza-deterioro de recursos-probl ema ambien tal-mayor 
pobreza. El lo exigirá "contener las tendencias de l deterioro 
ambiental, fomen tar una producción sustentable y contribuir al 
desarrollo social".7 

No en balde se ac uñó el concepto de "aldea global", ya que 
la integrac ión hace que lo local rebase su área de influencia in­
mediata e incida en lo mundial y viceversa. Esto se ap lica tam­
bién al medio: el grave deterioro de los recursos naturales que 
afecta los ciclos naturales (como el del agua y del bióxido de 
carbono) tiene su origen en la dinámica productiva de todas las 
naciones del planeta. El ciclo de carbono pone de relieve la enor­
me complejidad del problema: el ca lentamiento global es pro­
piciado por países con altas tasas de defores tación y otros con 
elevada emisión de gases de invernadero, sobre todo el CO/ 

La globalizac ión exacerba la problemática ambiental. Como 
se señaló, aquélla ori ll a a una mayor competitividad que presiona 
a la baja los precios de los bienes y servicios, los cuales provie­
nen en última instanci a de una base finita de recursos naturales. 

Así pues, el problema ambiental derivado de la producción 
capita li sta 9 exige una solución interna del modelo para que éste 
pueda seguir reproduciéndose. 

4. F. Barrón y Alain de Remes , Crece r y conserva r: defin iciones 
para una política eco lóg ica, Edic iones Cal y Arena, México, 1996. 

5. M.P. Hersch, Destino común: los recolectores y su flora medi-
cina l, INAH, México, 1996. 

6. ONUD! , Desarrollo industrial: info rm e mundial 1996. 
7. Semarnap, Prog rama de trabajo 1997, México, 1997. 
8. G. Montoya G., "Desarrollo sustentable, mercado internacio­

nal de servicios ecológicos y el subsector foresta l en México", trabajo 
presentado en el XV Congreso Nac ional de Geografía , Toluca, Méxi­
co, 15-18 de octubre de 1996, memorias en prensa. 

9. Por ejemplo, muchos de los problemas de la contaminación rural 
en Estados Un idos provienen de un modelo agrícola intensivo en ca­
pital y energía. C.A. Edwards, "The lmportance of lnteg ration in 
Sustainable Agricultura! Systems", en CliveA. Edwards , Rattan Lal , 
Patrick Madden, Robert H. Mi ll er y Gar House (eds.), Sus tainable 
Agricultura/ Systems ", SLP, 1995 . 
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Sin embargo, hasta la fecha han sido pocas las acciones empren­
didas y muchos los discursos vert idosw Sin pretender ll eva r la 
co nservac ión y el desarro ll o sustentab le al co lmo del econo­
micismo, se adv ierte que el sistema no ha incorporado en suba­
lance de cuentas un descuento para no sólo resarcir, sino reponer 
la base natural de recursos y conservar el ambiente . Ell o rebasa 
el sustento conceptual de la teo ría económica convencional. Ape­
nas en 1996 elL NEGI propuso una metodología para incorporar las 
repercusiones ambienta les en el ámbito macroeconómico . 11 

Muchos países desarro ll ados cuentan desde hace años con tal 
instrumento, pero no lo ap li can. 12 Falta mucho cam ino por ancla r 
para lograr la repos ición plena del capital natural. 

El deterioro, desde luego, no es privati vo de los estados fro n­
teri zos del sur. 13 No obstante, hay muchas razones por las que 
éstos se di stinguen del res to del país y que justifican su conser­
vación . Entre éstas destacan su enorme potencial derivado de los 
recursos naturales y, por ende, su megadivers idad. 14 

Cabe recordar que en esa reg ión se loca li zan tres de las re­
servas naturales más importan tes de México y el mundo: la de 
la biosfera de Montes Azul es, en la selva laca nclona; Sian Ka ·an, 
en el centro-costa de Quintana Roo , y la de Kalakmul , en Cam-

1 O. En el plano internacional se insi ste en la problemática de los 
recursos naturales; por ejemplo, la Cumbre por la Tierra , celebrada en 
1992 en Río de Janeiro, confirma la necesidad ele abordar el tema. 

11. INEG I, Sistema de cuentas económicas_,, eco lóg icas de México : 
/ 985-1992, México, 1996 . 

12. J.L. Weber, "Tener en cuenta( s) la natural eza (bases para una 
contab ilidad de los recursos naturales)", en José Manuel Naredo y 
Fernando Parra (comps.), "Hacia una ciencia de los recursos natura­
les", Siglo XX I Editores , México, 1993; Víctor R. Barceló, "Hacia el 
desarrollo del siglo XX J: ¿economía vs eco l ogía~··, In vestigación Eco­
nómica, núm. 207, 1994, y Herman Daly y J .8. Cobb,juni01; "Para el 
bien común: reorientando la economía hacia la comunidad, el ambiente 
y un futuro sostenible", Fondo de Cu ltura Económ ica, Méx ico, 1993. 

13. "U n ejemp lo dramático de es ta sobreexp lotación de nuestros 
recursos naturales es la disminución acelerada de la superficie foresta l 
y de se lvas tropi ca les : de una superficie origina l de más de 1 O millo­
nes de hectáreas de selvas húmedas tropica les, actua lmente queda 
menos de un millón entre los estados de Chiapas, Oaxaca y Yeracru z; 
parte de las se lvas taladas se convierte en pasti za les des tinados a pro­
ducir la carne que demanda la población mexicana." C. C. Yenitzita, 
"Gestión ambienta l en Tepotzotlán, Estado de Méx ico", en Claudia 
Hernández F. y Simón González (eds.), Reducción y reciclaje de resi­
duos sólidos lllllllic ipa/es, UNAM-PUMA, México. 1997. 

14. "Chi apas y Oaxaca representan los sitios con la más alta diver­
sidad de especies de plantas y animales de la República Mex icana y 
también en cuanto a especies propias, es decir, que no habi tan en otro 
sitio del planeta, las llamadas espec ies endémicas; por ell o, la reg ión 
sures te del país está considerada a nivel mundia l como un sitio de 
megadivers idad , pues só lo LO países albergan casi 70% de las plan­
tas y an imales conocidos en la Tierra; México está entre los primeros 
seis luga res ." S. R. Pérez, "Chiapas: recursos natu rales y problemá­
tica ambienta l", en María Luisa Armendáriz (comp .), Chiapas, 1111 a 
radiogr(lfía , Fondo de Cultura Económ ica, México, 1994. El 36% de 
las se lvas se loca li zan en los cuatro estados fro nteri zos de l sur. SAR H, 

f11ventario naciollalforestal de g ra11 visió11: México 1991-1992. Re­
porte principal, México, 1992. 
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los casos de Ca mpeche y Quintan a Roo se rebasaba desde 1995. 
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Fuentes: tNEG I. Sistema de CIH'ntus nocionales de México: produ cto in temu 
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lnjó r111 e w uw ! 1994. 
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pa radoja de la frontera sur 

pec he . Tambié n c ue nta con una gra n riqueza cultura l, ya que 
alberga a los g rupos étnicos de ri vados de l tronco maya. 15 

En términos fis iográficos la reg ió n co nfo rm a un gran corre­
dor b io lógico q ue se pro lo nga has ta Ce ntroamé ri ca. Por su cie­
lo surcan las aves q ue buscan un re fug io lejos de l crud o in v ier­
no del norte . En e fec to: "E l núme ro de pájaros que viaj an desde 
No rteaméri ca hasta los neotróp icos es asombroso r .. . ] Algun os 
de és tos pasan e l in vie rn o e n e l no reste y e l occ idente de Méx i­
co , otros se conce ntran e n las is las ele las Antill as y pocos so n 
los q ue incre íble mente vue lan d irecta me nte a Suda méri ca s in 
parar. Pero el res to de migran te s, q ui zá un terc io e n total, o bien 
se quedan en la pe nínsul a de Yucatán, en Chiapas, y e l Petén para 
pasa r e ! in vierno , o vuelan sobre es ta reg ión. " 16 

Entonces, ¿c uál es la estructura producti va ele la reg ió n q ue 
ta nto daño ha causado a la base de recursos natura les y e l am­
biente y cuá l e l ni ve l de desarro llo refl ej ado en la ca lidad de vida 
ele la po bl ac ión? 

(_' \1~ \ 1 1 1 1{1 •.t 1 1 \" <. 1 '\ 1 1~ \1 1 " ll 1 1 \ 1< 1 r, 1! 1 '\ 1 IW 1 1 R 11 \ 

De 1980 a 1995 la po bl ac ió n el e los es tados fro nteri zos de l 
sur crec ió a una tasa pro medi o anual ele 4 %, frente a 2 . 1% 
en esca la nac io nal. La de Quint ana Roo es la que aume nta 

con mayor rapidez (7. 9%); le s iguen Chiapas, Tabasco y Campe­
c he , con 3.7 , 3.4 y 2.9 por c ie nto , respec ti va mente . Tabasco, e l 
estado más peque ño, ti ene una de nsidad de po bl ac ión de 7 1 ha­
bitantes por kil ó metro cuadrado; después es tán Chiapas (49), 
Q uintana Roo ( 17) y Campeche ( 12). A pesar ele los importa n­
tes fluj os de inmi g ra ntes a Q uinta na Roo y Ca mpeche e n los 
ú ltimos tres 1 ustros, la re lac ión entre pobl ac ió n y superfi c ie aún 
es baj a (véase la gráfica 1 ). 

La dinámi ca económica ele la reg ió n es ad versa (véase la g rá­
fica 2) . Exce pto Quintana Roo , cuya econo m ía muestra un fir­
me desenvo lv imi ento producti vo , e l desempe ño econó mico de 
los otros tre s estados , e n espec ia l Campec he , ha sufrido ca ídas 
s ig nifi cati vas. Por un lado , la contracc ió n de l prec io internac io­
nal de l pe tró leo e n 1982 prec ipitó un a cri s is e n la econo mía 
mex ica na. Cabe suponer que la red ucc ión de l PI B rea l en los tres 
es tados fro nteri zos se de bió a ta l fenó me no, ya que te nían (y t ie­
ne n) un a amp li a pa rti c ipac ió n e n la producc ió n nac io na l de l 
cru do. Po r ej e mpl o, e n 1980 só lo C hi apas y Ta basco aportaban 
63 .39c de l PI B nac io na l de la di vis ió n ele mine ría, la c ual com-

15 . En Chi apa s "u n mill ón pert enece a a lgún grupo é tnico, es de­
c ir, la te rce ra pa rte el e la pob lac ión 1 .. . 1 En Campec he los censos el e 
1990 es ti m aban a la pob lac ión i ncl íge na en un as 135 960 personas. En 
es te uni ve rso demog ráfico , la va rieclacl lin gliísti ca es imp res ionant e. 
co n 20 lenguas dife re ntes . entre las qu e domina e l maya[ ... ] El te rri ­
to ri o de l ac tu a l es tado ele Tabasco fu e e l asiento de los o lmecas pri ­
mero y. posteriorm ente , ele pueblos chonta les . zoques . nahuas y popo­
lu cas". P. A. F<íb regas y G. C. Rom án. A l.fin de /milenio: e l ros tro de 
/aflmil ero s 11 r. Gobie rn o de l Estacl o- ICAC I-1. Méx ico . 1994. 

16 . R. Greenbc rg. El s11r de México: cm ce de cwninos poro los 
pújams mig m!Orios . C A ~ I S -Eco n c i e n c i a. Méx ico . 199 0 . 



comercio exterior, mayo de 1998 

pre nde la extracción de petró leo; en 1985 la so la participación 
de Campeche ascendió a 43. 1 %.17 Por otro lado, las devalua­
ciones recurre ntes incenti van la e ntrada de turi stas ex tranjeros 
porque abaratan los serv ic ios y los productos nac ionales. A e llo 
obedece que Quintana Roo tenga un comportamie nto inverso 
al de la región fronteriza y del país: de 1980 a 1993 su PIB cre­
ció a una tasa promedio anual de 12. 1 %, frente a la modesta de 
2.2% de la economía nac iona l. Las grandes divisiones que más 
contribuyeron en 1993 al valor total del producto e n Campec he 
y Tabasco fueron la minería, por un lado, y comerc io, restaurantes 
y hoteles, por el o tro ; en Quintana Roo só lo destaca es ta última 
división y en Chiapas, el comerc io y la agri cultura. 

Sin embargo, a lo largo de la franja fro nteri za de l sur e l sec­
tor con mayor dema nda de trabajo es el primario, que absorbe 
mano de obra poco calificada; incorpora trabajo temporal-con 
mayor intensidad en épocas de siembra y cosecha- y paga el 
salario mínimo rural. De es ta manera, sus procesos productivos 
son de muy baj a productiv idad, por lo que no genera efec tos 
apreciables en e l ingreso de los trabajadores. 

Tales indicadores socioeconómicos ex pli can que Quintana 
Roo te nga un grado de marg inación med io (déci mo noveno lu­
gar e n e l marco nac iona l), seguido por Campeche y Tabasco, 
que se ubican en e l décimo y el noveno lugares, respec ti vame n­
te ; Chiapas es la entidad con mayor marginación del país (véase 
la gráfica 3). 18 

A continuac ión se anali za la dinámica productiva de los es­
tados fronteri zos del sur, que no sólo ha sido inadecuada, s ino 
que, paradójicamente, no ha ev itado e l deterioro de los recur­
sos naturales y e l ambien te. 

l'111 \1'\~: 11 OHI,l 1 1 () I>F l.\ 1' 1{()1>1 l CIO'\ I' IU\1 \1<1 \ 

L
a región fronteriza en tre Chiapas 19 y Guatemala, "en com­
paración con la frontera norte, es de las regiones con los más 
altos índices de margi nación y con los más bajos índices de 

desarrollo [véase e l mapa]. 
"Lo anterior se refleja e n los inadecuados, y e n ocas iones au­

sentes, servicios de contro l de excretas, abastecimiento de agua 
y di spos ición de desechos só lidos; los acelerados procesos de 
contaminación de l suelo , de l agua y e l aire; la desatención a la 
salud ocupacional, y el aprovecham iento no suste ntab le de sus 
recursos bióticos." 20 

En los albores de l s ig lo XXI Chi apas es todavía un es tado 
eminentemente agrosi lvopecuari o: e l sector primario predo-

17. INEG I, Sistema de cuentas na ciona les de M éxico: producto 
intern o bruto por entidad fede rati va, Méx ico, 1996 . 

18. Consejo Naciona l de Población (Conapo) , Sistema de infor­
mación sobre la marginación en México : 1990, México , 1991. 

19. La región fronteriza entre Chiapas y Guatemala representa 85% 
del total de la frontera sur de México. Fri sc h D.C. Halperin y H. De 
León Montenegro, México-Guatemala: sa lud enla.fi"Ontera , Cuader­
nos de divulgación Ecosur, 1996. 

20. Jbid. 
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mina e n la es tructura del va lor de l producto ; es débil e l enca­
denamiento agro industri al; a lta la depende nc ia de los productos 
tropical es para e l mercado exte rno, y ace le rado el crecimien­
to de l sec to r te rc iar io , sobre todo e l v inc ul ado a l turismo, lo 
c ual inc ide e n las es tructuras productivas locales porque incre­
menta la demanda. 

Se ca lcula que la deforestación afecta 40 000 hectáreas 2 1 al 
año como resultado del desenfrenado aprovechamiento made­
rable y la sos te nida expansión de la frontera agríco la, a una tasa 
promedio anual de 3.2% (ritmo similar al crec imiento de la po­
bl ac ión del estado): de 816 500 hectáreas en 198 1 pasó a 1. 27 
millones en 1994,22 lo que significa que más de 60% de la vege­
taci ón primari a ha desaparec idoY Se calcul a que 50 000 hec­
táreas an uales se pierden a causa de la eros ión; 35.7% de la su­
perficie estatal sufre este problema Y 

En términos generales se distingue n dos modelos producti­
vos: el intensivo o comercial y el de autoconsumo. En el primero 
destacan las plantac iones , los c ulti vos cíc licos , e l amplio apro­
vec hamiento fores tal y la act iv idad ganadera extensiva e inten­
siva; 25 en el segundo sobresa len los granos básicos y los pequeños 

2 1. G. Montoya G. , op. cit. 
22. INEG I-Gobierno del Estado, Anuario estadísti co del estado de 

Chiapas, 1995 y varios números an teri ores . 
23. S. del Amo, Manual de acti vidades de conservación y recupera­

ción de especies para los comités numicipales de Chiapas, CEF IDI C, 
México, 1992. 

24. INEG I-Gobierno del Estado , op . c it. 
25. Desde mediados de los años ochenta ll egó a ocupar más de la 

mitad del territorio es tatal, de manera que algunos estudiosos de l tema 
ll egaron a considerarl o como el mayor potrero del país. 
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aprovechamie ntos foresta les que efectú an pequeñas cooperativas 
ele prod uc tores. La fo res tal constitu ye la fu e nte ene rgéti ca más 
importante e n e l á mbito rura1 26 

U no el e los culti vos más importan tes e n e l patrón procl uc ti vo 
co merc ia l. por ra zo nes económ icas y ambi ental es, fue e l a lgo­
dón. qu e a partir de 1986 sustitu yó a la soya. Se ca lcula que en 
1980 ll egó a demandar e n promedio 30 kilo s de materiales acti­
vos por hec tárea: es to entraii ó un mi !I ó n de kilogramos ele i nsec­
ti c iclas por afio/temperatura en un a superfi c ie de 35 000 hec tá­
reas.~ 7 

Más rec iente me nte se dice que ··e J control ele plagas es la ac­
ti vid ad que represe nta e l mayor porcentaj e de l costo de produc­
c ión . e l cual inclu ye e l costo ele insec ti c ida y su ap li cac ión " 2 8 Por 
e ll o se arg ume nt a que la dinámica produ c ti va el e los cu lti vos co­
merc ial es. es trechamente vincul ados a l mercado exte ri or, ex i­
ge la inco rporación sostenida ele in sumos agroquímicos para man­
te ner un a procluc ti vici ad adec uada. 

26. G. Montoya G .. "El subsec tor fores ta l en los Altos ele Chiapas: 
front era el e rec ursos en vías ele ex tin ción" . en Los Ailos de Chiapas: 

agricultura-'' crisis 1'11/'(/1. e n prensa. 
27. P. R. Ya lera Bodegas. H. F. Beltrán. G .R. Flores y F. M .E. C:oss. 

El i111p11Cto ecológ ico de los pesticidas en el trópico lní111edo lll e.rica-
1111." la itlllilclllei/Wc ián de progrwnas d e con1ml integ m do d e plagas. 
CIES-OEA-Co nacy t. Méx ico. 1982. 

28. T. F. Cata lán. La crisis de la pmducción dr algodúnY la expan­
sión de la so,·a en la región del Socon usco: 1970- / 988. 1995. 

paradoja ele la frontera sur 

Así, no importa tanto e l pa trón productivo ; ele c ualqui er ma­
nera e l co nsumo ele fe rtili za ntes y plagic icl as es creciente. 29 

Casi todos los peque ños productores para autoconsumo se 
convirti e ro n prácti came nte e n productores orgánicos a raíz del 
e ncarecimie nto ele los in sumos y la contracción de l mercado ele 
trabajo. Así, e n un entorn o de cri s is ge nerali zada las parcel as se 
convi erten e n "áreas el e re fu g io ' ' y ante e levadas tasas el e c rec i­
mi e nto de mográfico la apertura de la frontera agrícola se torna 
en la solució n inmediata, aun a cos ta ele propic iar rendimi e ntos 
dec recientes (véase e l cuadro l ) y mayores costos ele producción, 
y e ll o sin cons iderar e l cos to ambienta l de inco rporar superfi­
c ies en laderas o en áreas no aptas para e l culti vo del maíz . 

e u A D R o 
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Año Hectáreas Toneladas Toneladas por hectárea 

1980 504 626 1 102 666 2.2 
19 8 1 57 1 626 1 487 520 2. 6 
1982 658 l\00 1 765 732 2.7 
1983 667 068 1 53 1 400 2.3 
1984 636 000 1 196 000 1.9 
1985 678 000 1 460 000 2.2 

1990 708 736 1 188 27 6 1.8 
199 1 709 879 983 4 1 S 14 
1992 743 525 1 607 369 2.2 
1993 7-1-4 926 1 594 100 2. 1 
1994 802 532 1 496 254 1.9 
1995 9 17 3 12 1 687 985 1.8 

Fuente : INEG I-Gobierno del Estado. All ll ll rio eswt!fsticn del Estado de 

Chiapas. va ri os números. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

El sec tor fo res tal sufri ó no só lo la sosten ida dilatación de las 
superfi c ies agríco la y ga nadera. Baste señalar, por eje mplo , qu e 
en 1960 la ganadería c hi apaneca "ocupaba 360 000 hec táreas 
y e n 1994 ll egó a 2. 9 mill o nes; es dec ir, un ritmo el e crecim ien­
to ele 73 000 hec táreas anuales a cos ta ele la se lva y otras zo nas 
arbo ladas. A lgo se mejante pasó e n las se lvas de Tabasco''. 30 

A lo ante ri or se sumaron los aprovec hamientos comerc ial es 
pers iste ntes, frente a lo cual e n 1989 se impuso un a veda fores-

29. S. D. Vi ll afuerte, Desarmllo econó111ico _,. dij'erenciación pro ­

du cti\ '11 en el Soconusco, CIES. Méx ico . 1992. Los factores bás icos que 
han impu lsado el dinami smo de l pl átan o so n la amp li ación ele la su­
per fi c ie co n ri ego y e luso cada vez más ge nera li zado el e fertili zan­
tes. Sin embargo , e l uso ele pla gui ciclas, co mo en e l caso ele la soya . 
se ha in cre men1ado no só lo e n ca ntidad . por la mayo r in c idenc ia ele 
plagas. s in o tambi én en \·a lo r. 

30. G. J. VáLqu ez. G111111deríll IWflical/1/e.ricana: retos . jónale­
;a Y debil idud, Uni ve rs id ad Aut ónoma Cha pin go . Méx ico . 199 7. 
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ta l para reordenar los aprovechamientos , en campo y en fá bri­
ca, del recurso maderable y no maderable (véase el cuadro 2) . 

A pesar de l drást ico proceso de deforestac ión, y según datos 
oficiales, los es tados de la fro ntera sur poseen todav ía poco más 
de la tercera parte (35%) de las se lvas de l país; Campeche y 
Q uintana Roo responde n por 77% de la superfic ie se lváti ca de 
esa región. Cabe seña lar que los datos de la superfi cie de recur­
sos fo restales varía de acuerdo con la fuente consultada. 

En e l ámbito nac ional, un sector vi tal para la generac ión de 
di visas es la ex tracc ión y transformac ión petroleras: " las f inan­
zas públicas continúan obte ni e ndo amplios bene fi c ios de la 
producción y ex portac ión de l petró leo. Ello pe rmitió que en 
e l primer trimes tre de 1997 los ingresos petrole ros del sector 
público ascendieran a 65 455 mi !I ones de pesos , equi valen tes 
a un incremento de 10.9% rea l res pecto a igua l pe ríodo del año 
pasado ." 31 

Sin embargo , la construcc ión de obras en Chiapas no sólo ha 
afec tado tierras, sino que la activid ad petro lera ha contamina­
do los ecosistemas terrestres, acuáti cos y aéreos: " La afectac ión 
terrestre ha sido provocada por el crudo derramado por las pre ­
sas de desfo gue; la acuáti ca por la presencia de pantanos, lagu­
nas y varios ríos, y la ambiental por las quemas continuas de acei­
te de las fosas res idua les a cielo abierto, el aceite residual presente 
en la superfic ie de las lag unas y e l gas de los mecheros y que­
madores" . 32 A esto hay que agregar la siempre latente amenaza 
de acc identes en las pl antas petroquímicas y sus graves reper­
cusiones tanto en la sa lud humana cuanto en el ambiente, como 
los oc urridos en las pl antas criogé nicas de me tano, bu tano y 
hexano en e l complejo pe troquímico de Cactu s. 

Por todo ello , "el desequilibrio ecológ ico asociado al desa­
rrollo reciente ha sido más fuerte en Chiapas que en el país en 
conjunto, mientras que la contami nac ión ambiental ha sido más 
fuerte en ciertos munic ipios" de la entidad. 33 

Para el gobierno del es tado cuatro son los pilares bás icos de 
la políti ca ecológ ica y ambienta l: "E l ordenamie nto ecológico 
del territorio estatal ; la valorac ión de los bienes y serv ic ios que 
pres tan los recursos naturales de la entidad; el fomento y forta­
lec imiento de la investigación científica para determinar el apro­
vechamiento y manejo integral de l patrimonio natural, y el es­
tablecimiento de las biorreg iones como espacios integradores 
y unidades administrati vas para la instrumentación de la estra­
tegia estatal y la planeac ión secto ri a l".J-l Tales planteamientos 
se desprenden de las añejas fo rmas de uso de l sue lo y los recur­
sos naturales, y obviamente de los fenómenos ele contaminación 
rural y urbana . Por añadidura, e l con trabando de fauna y fl ora 
se consolida como un fl age lo adic ional. Según Martínez, " la 
Semarnap y e l IH N di eron a conocer que el tráfico ilegal de ani -

3 1. "Repunta 10 .9% el in greso petrolero ele enero a ma rzo" , El 

F inanc iero, 26 ele mayo ele 1997. 
32. G. R. Thompson, Explolación petrolera y problemát ica agra ria 

en el sureste mexican o, CIES , Méx ico, 1988. 
33. !bid. 
34 . Coplacle, Prog rama de ecología, recursos nutumles y pesca : 

1995-2000, Méx ico, 1996. 
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Año Nacional Chiapas 

1980 9 048 000 262 878 
198 1 8 954 000 28 1 675 
1982 8 998 000 3 13 736 
1983 8 748 000 3 19 773 
1984 9 11 2 000 347 963 

1985 9 976 000 283 5 15 
1986 8 959 000 234 192 
1987 9 79 1 000 263 633 
1988 9 3 13 000 238 984 
1989 8 888 000 11 7 699 

1990 8 166 000 74 600 
199 1 7 683 000 67 78 1 
1992 7 68 1 000 33 704 
1993 6 350 000 63 776 
1994 5 956 000 4 1 534 

Fuentes: INEG I, Antwrio eswdís lico de Chiapas. var ios números; Anuario 
eswdísl ico de los Es lados Un idos Mex icanos, vari os números , y SAG-SAR, 

Anuario de la producción foreswl de México, vari os números. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

males está petj udicando a ciertas especies en la se! va lacandona, 
como pericos, loros, guacamayas y monos". 35 

Así pues , declarar áreas pro teg idas -como las rec ién in­
corporadas en la li sta de 1997-36 a N a ha y Metzabok son ac­
c iones sin duela necesarias pero insufic ientes. Se requiere de 
políticas, recursos y normas jurídicas, pero antes que nada es 
prec iso abrir pos ibilidades sustentables de aprovechamiento 
de los recursos para garanti zar el resguardo de esos rec intos 
naturales . 

Qt t'\ 1 '''Roo: PI· 1 \ 1 \ DL ~ IIU ' ~~' '111 1 11 '1' 
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e on diferentes matices pero en el mismo tenor, en Quintana 
Roo37 la política ofi cial de ampliación de la frontera agrí­
cola provocó la destrucción descontro lada de los recursos 

forestales sin obtener siquiera el éx ito económico ni la estabi -

35. P. F. Martínez, "Chi apas, principal proveedor para trafi cantes 
ele animales", Semana rio Es te S u1; núm. 139, México, 1997 . 

36 . Semarn ap , op. cit . 
37. Desde principios ele los años setenta, "la neces idad ele alimen­

tación ele la pob lación loca l, unida a las políticas migratori as que han 
desplazado pob lac ión del norte ele la Repú bli ca hac ia Campeche y 
Quintana Roo , sin que paralelamente se crearan los medios para lo­
grar un a ex pl otac ión rac ional ele los verdaderos recursos loca les, han 
incremen tado las áreas ele rozadura, provocando la pérdida por que­
ma ele enormes ex tensiones ele bosque". 
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Ji dad eco lóg ica de la producc ión ag ropecuari a . 38 A l despilfarro 

de fond os públicos se sum ó el de recursos natura les .39 Y lo qu e 

es peor, los sec tores agropec uari o "e indu strial no han logrado 

constituirse en impulso res de la econo mía y pe rs is ten fu e rtes 

di sparidades económicas tanto entre los habitantes como entre 
las regiones de l estado" . .Jo 

Por si esto fu e ra poco , a lrededor de 3.42 mill ones de hec tá­

reas (68 % de la supe rfi c ie to ta l) están erosionadas en a lg ún gra­

do .41 Es to no obedece a la ac ti v idad ag r íco la , que no ocupa m a­

yor superfic ie , sino a los aprovechami e ntos fo restales de que fu e 
obje to la se lva (véase la gráfica 4 )_42 

Sin e mbargo , e n Quintana Roo no destaca e l sec tor primario 
s ino e l turi smo , qu e es " la te rcera fuente generadora de divi sas 
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Méx ico , 1996. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

38 . "En 1980, este estado contaba co n 2 886 mill ones de hectáreas 
de selvas. En 1986 la cifra había descendido a sólo 1 668 mi !Iones . Ell o 
se debió a que la prod ucc ión de maderas prec iosas predomin ó sobre 
las maderas corri ent es. Sin emba rgo, a partir de 1984 y hasta 1988 la 
situación se in vierte'' . R. Escalante y L. Hurt ado. " La eco logía y e l 
programa de moderni zación de l campo: los casos de Veracru z y Quin ­
tana Roo' ', en Ju an P. Arroyo (coord.) , El secto r ag ropecuario en el 
f utu ro de la econo111 ía 111 ex icana . FFN-FE- UN AM -CN E, Méx ico , 199 1. 

39. H. A. Ga ll eti , ''Acti vidades fores ta les y su desarro ll o hi s tóri ­
co", en CIQRO, Estud io integ ra l de lafi·onte m Méx ico- Be /ice: a náli ­
s is socieconólllico, 199 3. 

40. l. AguiJ ar Baraj as. " Pobl ac ión y eco nomía en e l es tad o de 
Quin ta na Roo: algun as consideraciones de la ex peri encia rec ient e" , 
Estud ios De111 og rájicos r Urban os. vol. 1 O. núm . 1, 1995. 

4 1. INEG I. Estadís ticas d el 111 edio w nbie111e. Méx ico. 1995. 
42. R. Escalant e y L. Hurtad o. op . cit. 
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[de l país] que aporta m ás de 20 % de la inve rs ión ex tranj era di ­

rec ta , ingresos superi ores a 7 000 mill ones de dó lares y 2 .2 mi ­

ll ones de empleos indirec to s . A los 29 000 cuartos de L ore to , 

Cancún , Los Cabos , Ix tapa-Zihu atanejo y Hu atulco llegan más 

de tres millones de turi s tas transportados en cerca de 40 800 vue-
. los y con un gasto de 1 700 millones de dó lares. 43 

Can cún ocupa un siti o mu y importante , no só lo para la reg ión 

s ino para la econom ía mex icana . S in embargo, lej os de propi ­

c iar v incul ac iones sectoria les y reg iona les, sus efectos multi ­

plicadores ha n ge nerado a lterac iones en la base de recurso s na­

tura les y ambientales. E n efecto , a instanc ias de l auge turís tico44 

e l pa isaj e natural se transformó en artific ia l ; la po blació n inmi­

grante se incre mentó 25 % a l año , y aume ntaron las reperc usio ­

nes en e l sis tema lag una r Nichupté. 45 

Ello se de bió a la c rec iente a flu enc ia de tu ris tas, la cual au­

mentó a una tasa promedi o anu a l de 10.5% de 1986 a 1990, lapso 

e n que e l número de c uartos só lo en Cozumel pasó de 1 941 a 
2 24 5 y a 2 952 en 1992. 46 

A Canc ún llegaron 1.55 millones de v is itantes e n 1993, que 

se a loj a ro n en los 17 81 4 c uartos di sponibl es . Villahe rmosa, 

Tuxtl a Gutién ez y Campeche cuentan con un a oferta hote le ra 
mucho menor: 2 15 1, 1 688 y 724 cuartos , respec ti vamente. 47 

Los programas produc tivos ag rícolas y pesqu e ros impulsa­

dos desde e l centro han tenido poco éxito . De tres proyectos ma­

yúscul os en Quintana Roo , sólo e l de l polo turístico ha tenido 

res ultados espectacula res; los de pesca y producc ión cañera han 

s ido un ro tundo fracaso. Lo que es peor, este último ha perjudi ­

cado los recursos natura les, de mane ra que los di versos tipos de 

vegetació n m anifies tan dete rioros qu e van de bajo a al to. 

Ade más , la industri a azuc arera es de una de las que gene ra 
e l mayor porcentaje de descargas de aguas residuales. 

S i bien la pesca no es una ac tividad importante, hay tres coo­

perat ivas con 188 soc ios y 66 embarcaciones . Entre los productos 

43. "Obli gados a modifi ca r estrateg ias tras el revés a casinos, re­
man a contracorri ente los grandes destin os tur ís ti cos", E l F inancie­
ro, 17 de febrero de 1997. 

44. "El Ca ri be mex icano fue por mucho tiempo un gran desco no­
cido , hasta que hoy, en e l Méx ico mode rno, aparece Cancún , la ciu ­
dad que sali ó de la se lva, pa ra transfo rmarse en la capital de l turi smo 
internac ional de México" (D . A. César, L. D. Navarro y B. S. M. Arn ais, 
Quintana Roo: los retos del f in d e s ig lo , CIQRO, México , 1992.). Se 
esti ma qu e 75 % de l PI B de Quintana Roo prov iene de las ac ti vidades 
tur ísti cas de Ca ncún ; aunque el sec tor prim ari o no sea el preponde­
rante, el estado es " ri co en recursos naturales, los que no siempre se 
han usad o co n criteri os de preservac ión y conservac ión[ ... ] Por otra 
part e, las fuer tes y crecientes presiones sob re e l med io amb ie nte, de­
ri vad as de las acti vidades pob lacionales y eco nómi cas, tendrán que 
ser vistas desde un a perspect iva más rea li sta, en la que los genu inos 
y necesari os esfu erzos hacia un mejor cuidado de los recursos ambi en­
tales no sean confun didos co n un a eco log ía ciega y a ul tran za, qu e 
obstaculi ce proyec tos de desarro ll o" (I. AguiJ ar Barajas, op . c ir. ). 

45. D. A. César, L. D. Na varro, y B. S. M. Arn ais (eds .) . op. cit. 

46. B. S. M. Arn ais, "El turi smo y los cambios de la globali zación'', 
en ib id. 

47 . INEG I. Esradís ticas .. .. op. c it. 
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del mar sob resale n e l caracol y la langosta .48 No obstante, ape­
nas a principios de los años noventa se e mprendieron esfuerzos 
para conocer e l estado de los recursos marítimos y como parte 
de la política de conservación la Semarnap anexará los arreci­
fes de Puerto M01·elos a las áreas naturales proteg idas.49 
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L
a dinámica productiva de Tabasco también ha contribuido 
al deterioro de los recursos naturales. De ello da cuenta la 
abundante literatura que describe e l proceso de defores­

tación de que fue objeto e l bosque para favorecer la actividad 
ganadera 5° y, en menor medida , los culti vos permanentes como 
cacao, plátano, coco, y caña de azúcar (véase la g ráfica 4 ). 

Lo anterior, por ejemplo, fue resultado de los planes integrales 
de desarrollo por cuencas hidrológicas , estrechamente vincu­
lados a la revoluc ión verde. 

El más aberrante fue el Plan Chontalpa, que suponía homo­
geneidad de los ecosistemas, estructura tecnológica universa l, 
sujetos sociales pasivos , y costos-precios y mercados invaria­
bles. En consecuencia, se pagó un precio no cuantificable en 
cuanto a la destrucción de microhabitat y nichos ecológicos, así 
como la pérdida de biodiversidad. 

En efecto, "en Tabasco todo el producto del desmonte se que­
mó in situ y la rique za forestal se fue e n humo. Por lo menos 
ocho millones de dólares se gas taron , con el beneplácito del 
BID, en la destrucción de la selva alta perennifolia, es decir, del 
ecosistema de mayor variedad y dinamismo que conozca la hu­
manidad" .51 

48. C.E. Sosa, "Principales pesquerías del sur del estado. Evolu­
ción reciente, avances de investigación y perspectivas en los nove n­
ta" , en Estudio integ ral de /ajimltera México-Be/ice: recursos natu­
rclies, CIQRO, México , 1994. 

49. Semarnap, op. cit. 
50. "La sierra de Tabasco es una zona que se ha conservado sobre 

todo gracias a su accidentada topografía , encontrándose la muestra 
más representativa de este ecosistema en los municipios de Tacotalpa , 
Teapa y Macuspana los cua les, debido a la expansión de la ganade­
ría, presentaron en el año de 1975 una notable disminución de la su­
perficie fore stal que se redujo de 250 000 a 25 000 hectáreas" (H.E. 
S. López, La vegetación y la .flora de la sierra de Tabasco: munici­
pios de Ta cotalpa y Teapa: México, Universidad J uárez Autónoma de 
Tabasco , México , 1994 ). En e l mi smo sentido se afirma que en la ac­
tualidad , con el desarrollo del cap itali smo , la vegetación primaria y 
la secundaria tiende a desaparecer en Tabasco y el norte de Chiapas . 
La actividad que contribuye de manera primordial a tal perturbación 
es la ganadería , cuyos pastos cubren más de la mitad de la superficie 
de estos estados . M.R . López, Tipos de vegetación y su distribución 
en el estado de Tabasco y el norte de Chiapas, Universidad Autóno­
ma de Chiapas, México , 1995. 

51 . F. Tudela, '" Los hijos tontos' de la planeación: los grandes pl a­
nes en el trópi co húmedo mex icano", en Gustavo Garza (coord. ), Una 
década de planeación urban o- reg ional en México, 1978- 1988, El 
Colegio de México , 1989. 
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Así las cosas, preocupa la eros ión que, según e l! NEG I, ascien­
de a 608 360 hectáreas, ya sea leve o severa 5 2 Estas cifras son 
conservadoras si se comparan con los cá lcu los efec tuados e n los 
oche nta , los cua les señalan que 88% de la supe rficie del es tado 
sufría ele eros ión ligera; 3.8%, moderada, y 8.2 %, alta 5 1 Lo más 
lame ntab le e n té rminos soc iales es e l desperdicio de l gran co­
nocimiento y e l aprovechamiento ele la s plantas ele parte ele los 
habitantes ele origen chol y zoq ue. 54 

Por supuesto, el entorno cercano a la ext racc ión y transfor­
mación de hidrocarburos padece los efectos ele estas activida­
des . En Tabasco "es urge nte evaluar la degrad ación química y 
biológ ica, así como la generada por la contaminación ele hidro­
carburos y sa les en suelos y aguas. Esto permitirá obtener una 
evaluación global ele la degradación ele suelos y su repercusión 
e n e l medio ambiente tropical cálido-hlimedo de la e nticlad" .55 

Cabe señalar que la producción ele cleri vados del petróleo no cesa 
de incrementarse , así sea le ntamente. 

En Campeche e l panorama es muy parecido. Los efec tos ele 
la industria petrolera no se res tringen a la inge nte contamina­
ción , s ino que alteran las corrientes naturales ele agua de tal 
manera que " más de 3 500 pescadores que vive n en las orillas 
de la laguna ele Mecoacán corren e l peligro ele quedarse sin su 
Linica fuente ele ingresos: el cultivo de ostiones , ya que el ecosis­
tema de este lugar se ha modifi cado en los Liltimos 19 años por 
causa de un cambio en la corriente del río Cuxcuchapa, el c ual 
rea lizó Pemex para poder construir el puerto ele altura ele Dos 
Bocas, destinado mayoritariamente para cargar embarcaciones 
petro leras" 56 

Son importantes las actividades pesqueras en Campeche. 
Ciudad de l Carmen " posee la mayor tradición en la captura del 
crustáceo. Sus instalaciones portuarias pesqueras son desde 
s iempre las más comple tas y ahora c uenta con un nuevo mue lle 
de gran capacidad[ ... ] Operan dos tipos ele cooperativas ele alta 
mar: las dedicadas fundamentalmente a la captura de camaró n 
ele línea y las del camarón s iete barbas" 57 

A los problemas económicos ele los pescadores se suma el eles­
conocimiento de los límites de captura y la sobreexplotación que 
están minando el recurso (véase la gráfica 5). 

Aunque Quintana Roo y Campeche tienen una baja densidad 
demográfica (es decir, están cas i despoblados), son los que tien­
de n a un mayor urba ni s mo, en contraste con los estados ele 
Tabasco y Chiapas que cuentan con mayor población rural (véase 
la gráfica 6). 

52 . INEG I, Estadísticas ... , op. c it. 
53. B.J. W. Estrada y S. Ortiz, "Plano de ero sión hídri ca del suelo 

en México. Su prese nt ac ión: esca la 1:8 000 , obtenido por la metodo­
logía FAO ( 1979)", Revista de Geografía Agrícola, núm. 3, 1982. 

54. H.E.S. López, op. cit. 
55 . R.J. Lari os y J. Hernández , "Evaluación del ri esgo de degra­

dación ele los suelos por erosión híclri ca en el estad o ele Tabasco", 
Revista de Geog rafía Ag ríco la , núm. 18, 1993 . 

56. "En ri esgo, el culti vo del osti ón en la laguna de Mecoacán", 
La l omada, 3 ele abril ele 1997. 

57. M.A. Ortiz , Tecnologías pesqueras en e l trópico hiÍ111 edo de 
México, Cen tro de Ecoclesarrollo , Méx ico, 1985. 
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Ello implica di fe renc ia en los procesos de deterioro de recur­
sos y contami nac ión. En las ciudades, a la degradación de la base 
de recursos naturales se ag rega la contaminac ión atmosférica y 
la generac ión de desechos só lidos y ag uas res iduales, al tiem­
po que el campo efec túa una transferenc ia de subsidios natura­
les a la ciudad . 

Así, es grato saber que según el plan de trabajo de la Semarnap 
los Petenes se dec laran área natura l proteg ida, con lo cual ha­
brá 79 de ell as en todo el país; só lo en los cuatro estados de la 
frontera sur se ubican 16 ( 13 en Chiapas) , 20. 2% de l total de esas 
zonas 5 8 

En general, la s ituaci ón de la reg ión fronteri za es por demás 
compleja. Por una parte. cuenta todavía con enormes rec ur­
sos natural es y actividades producti vas conso lidadas. Asi­

mismo, resguarda las etni as herede ras de la cos mov isión de un a 
de las más ins ignes culturas: la maya. 

En contras te, os tenta los índi ces más e levados de margina­
c ión , como resultado de un proceso de crec imiento erráti co . Lo 
más gra ve , sin embargo , es que la mayo ría de la pob lac ión no 
só lo no ha mej orado sus condic iones de vida , s ino que es tá pe r­
di e ndo de modo ace le rado la base de recursos natura les o , e n 
e l mejor de los ca sos , és ta mues tra de teri oros irreve rs ibles. 

58. 1NEG 1, Esladíslicos.. .. op. u/., y Se marn ap , op. cil. 
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Para afrontar es ta s i tu ac ión se deben formular estrategias 
sustentables de aprovechamiento de los recursos naturale s. 
Ejemplo de ell o es e l que rea li zan los productores de la Organi­
zación de Ej idos Productores Forestales de la Zona Maya, en la 
parte central de Q uin tana Roo, con una superficie de 360 000 
hec táreas. 59 En este sec tor destaca también la ex portac ión de 
serv icios eco lógicos para la captura de carbono, que efectúan 
productores tze ltales de Chiapas grac ias a sus sistemas produc­
ti vos basados en la agroforestería: cercos vi vos y mejoramien­
to de acah uales ...:o n espec ies nativas60 

En e l sec tor agrícola se debe impulsar e l cu lti vo de produc­
tos orgánicos, entre los que destaca e l café. 61 No obstante , en 

59. Victoria Sa nto s Jimé nez , "Manejo sus te ntab le de á reas natu ­

ral es proteg idas por ejidatari os y campes inos : una ex pe rien c ia e n la 
zo na Maya de Qu in tana Roo " , Red Geslión de Recursos Na/u rafes, 
año 2 , núm. 4 , 1994. 

60. G. Montoya G. , P. L. So to, K. Ne lson, Be n de Jong, P. Farías , 
Ju an Tay lo r y R ic ha rd Tippe r. Desarrol lofores f(l/ susten !ab le: cap­
lura de carbono en/as :onas lze l!al v !ojo/aba/ del es lado de Chiapas, 
1NE -C1ES, Méx ico, 1995. 

6 1. Dos e je m p los de prod uc tores de ca fé o rgá ni co: un o de la re­
g ión de los A lt os de C hi apas y o tro de la S ie rra Mad re. " La U ni ón de 
Ejidos Majomut es un a o rga ni zac ión ca mpes ina e indíge na ele peque­
t"i os produc to res de café qu e ag rupa a cerca de 1 200 soc ios pe rte ne­
c ie nt es a 2 1 co munid ades indíge nas tzo tz il es y tze lta les de los muni­
c ipi os de C he na lh ó y Sa n Ju a n Canc uc ' '. G.V. Pé rezg rovas, V.M . 
López .A.W. Anzue to. L. F. Rod ríguez y H .E. Gómez, El cullivo decafé 
orgánico en /a Unión Mujolllll!: un proceso de resca!e. s is le/1/ali:a­
ción r div ulgación de /ecnologío agrícola. Rockefe ll e r. 1997). La or­
ga ni zac ió n "O tili o Mo ntaña " que ag lut in a a 1 400 produc to res. ac­
tu a lme nte ex po rt a su ca fé o rgá ni co a Estados Uni dos y E uropa. 
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a dinámica económica de la región es adversa .Excepto Quintana Roo, 

cuya economía mues tra un firm e desenvolvimien to productivo, el 

desempeño económico de los otros tres es tados, en especial Campeche, 

ha sufrido caídas significativas. La contracción del precio 

internacional del petróleo en 1982 precipitó una crisis en la economía 

mexicana. Cabe suponer que la reducción del PIB real en los tres 

es tados fronterizos se debió a tal fenómeno, ya que tenían (y tienen) 

una amplia participación en la producción naciona l de l crudo 

a lgunos hay nichos de consum o de hort a li zas orgá nicas , como 
to mate, chil e, be// peppe1; ca labaza, pepino, ajo, chíc haro, be­
re nj ena, meló n, a lbahaca, menta, gobernadora, da mi ana, yame, 
sotoimo y j eng ibre. Para ate nder esta de manda inc ipiente, "en 
la ac tualidad hay en e l país 76 zo nas productoras de agri cultura 
o rgánica di stribuidos en 22 es tados, con un total de 23 000 hec­
tá reas; des tacan los es tados de C hia pas, Oaxaca, Que ré ta ro, 
Ja li sco y Guerrero, que e n conjunto parti cipan con 92% de la 
superfic ie total orgánica" .62 As imismo, se deben promover pro­
yectos de ecoturism o e n e l co rredor turísti co conoc ido como 
Mundo Maya, que e n 1996 tu vo un crec imiento de 3 1% e n e l 
número de visitantes ; en Yill ahermosa y Campeche éste aumentó 
4 1 y 32 po r c ie nto , respecti vame nte . 

En 1992 Chiapas, Campeche y Tabasco firmaro n un conve­
nio para unir esfu erzos e impul sar proyectos con pote nc ia l eco­
tu rísti co.63 Cabe apuntar que, según cá lcul os de l Ins tituto Na-

62. T. L. Gó mez, C. M. A. Gó mez y R.R. Schwentes ius, Hortali­
zas orgánicas de Méx ico, Repo rte de In ves ti gac ión nüm. 35, UAC H, 
1997; D. Y. Trápaga y F. To rres (coords. ), El 111ercado inrem acinnal 
de la agricultu ra orgánica, UNAM- JJ Ec-JP, Méx ico , 1994. y F. J. Ru iz, 
" La agri cultu ra orgá ni ca", en José Lui s Ca l va ( coord .), A lrem arivas 
para el ca 111po 111 exicano. tomo 11 , 1993 . 

63. L. M a. D. Go nzá lez, "Marqués de Comill as : un a zona con po­
tencial ecotur ís ti co, eji do de Re form a Agra ri a", mecanusc ri to , 1 997. 

c ional de Eco logía , de 1 O a 15 por c iento de la captac ión mun­
di a l de ingresos co rres po nde a l ll amado ecoturi smo. 64 

S i b ien ya se dispo ne de a lgun as herramientas c uantita ti vas 
y cualitati vas para inte rn a! izar las ex te rnalidades, quedan por 
cubrir lagun as conceptua les y metodológicas, sobre todo en los 
ámbitos loca l y reg io na l. 65 Todo e llo entraña po ner en debate los 
princ ipios básicos ele la teoría econó mica convenc io nal y e la­
borar nuevos pl anteamientos que incorporen las ex te rnaliclacles 
negati vas, los cos tos de oportunidad y las imputac io nes por e l 
uso de l capita l na tura l. G 
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